
A parte  de lo d icho , que es lo debido, me com place sobre manera enal­
tecer estas páginas con el nom bre ilustre de D oña M aría  Luisa V a lle jo  y G u i­
ja rro , una de las mejores plumas de La M ancha actual, investigadora notable, 
de abundante y selecta producción que podrem os com entar, Académ ica co­
rrespondiente de la Real de la H istoria , Inspectora técnica de prim era ense­
ñanza de Cuenca, maestra integral y , com o todas las que lo son de vocación, 
ejem plar, porque enseñando se hacen a sí mismas.

LORENZO MANUEL VILLALTA, torero 
de Socuéllamos, por: Manuel Reales Parra

He a q u í un libro especial, tal vez único en la comarca alcazareña, ed i­
tado  con lujo y generosidad por e| propio  au to r, de lectura m uy descargada y 
abundantes fo to g rafías , que es e| arte en que descuella M anuel Reales y  de 
una ejem plaridad sum am ente aleccionadora por el arrojo  y la decisión firm es  
del to rero  para arrostrar toda suerte de d ificultades hasta hacerse m atad o rd e  to ­
ros, sin preparación, sin m edios y sin el am biente  adecuado que ofrecen  
otras regiones españolas.

H uérfano de padre y  repartiendo con un carrillo  atartanado el pan que 
cocían en su horno, abandonó la casa para ser to re ro  y volvió siendo m atador 
de a lternativa . Reales nos hace gracia de las calamidades interm edias pero 
basta con m arcar esos dos extrem os para com prenderlas. Lorenzo V illa lta  no 
tu vo  ninguna actuación en las calam itosas capeas que no se jugara la vida e 
h izo  el aprendizaje  en riesgo co n tinuo  por aquello  que decía el Espartero, 
que más cornadas da el ham bre.

T uvo  el to re ro  en esta com arca su actuación más abundante y lúcida, 
aunque tam bién  lo hiciera en M ad rid , Sevilla, C iudad Real, A lbacete  y otras  
capitales con ruidosos éxitos y abundantes tro feos, pero en A lcázar de San 
Juan to m ó  la a lternativa  de manos de Paco C am ino y siendo testigo R uiz  
M iguel, cuyo cartel ilustra la portada, posterior de este hermoso lib ro , au n ­
que después la revalidara en M adrid de manos de A n to n io  José Galán te n ie n ­
do com o testigo a José M ari Manzanares y siem pre con éxitos clamorosos y 
salidas por la puerta grande. A l cortar la prim era oreja en M adrid  tu vo  el ras­
go em ocionante  de d irig irla  al cielo y  o frecerla a la m em oria de su padre en 
cu m p lim ien to  de la promesa que h izo  al salir de su casa.

T o d o  el lib ro  esta salpicado de detalles alcazareños. A ve lino  Nieto, an­
tiguo becerrista en A lcázar, lo llevó a Pedro M u ñoz, donde tan tos triu n fos  
alcanzó nuestro Laurentino  Carrascosa y seguido de Pitos com o V illa lta  de 
Reales en Tom elloso , V illa r ta  y La Solana sienta cátedra de gran to re ro , co­
m o en B elm onte y las Pedroñeras.

Los detalles que Reales nos ofrece del to rero  socuellamerense son 
ejem plares y aleccionadores para ios que creen que los triu n fos  los da la fo r ­
tuna  y  no el esfuerzo y la perseverancia a prueba de amarguras y  calam idg-
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